
                             Puerto- Príncipe, el 02 de Febrero 2016

Unión Nacional de Normalistas (maestros y 
maestras) de Haití   (UNHOH)

Propuestas para una  transición de ruptura 
y no de continuidad
Nuestro país se encamina inevitablemente hacia una transición política que suscita 
a la vez inquietud y esperanza. Pues el desenlace depende de la forma en que ella 
sea abordada y del nivel político y de vigilancia de los principales actores en lucha.  
Podemos desembocar hacia la continuidad del status quo, es decir, la continuidad 
del  agravamiento  de  la  situación política,  económica y  social  y en  particular la 
situación miserable de las masas desfavorecidas que están en este momento en la 
calle para reclamar una mejora significativa de sus condiciones de vida. Pero esta 
transición puede, por el contrario, inaugurar un nuevo punto de partida, marcar una 
ruptura, ayudar a establecer las bases para un verdadero cambio si es planificada y 
conducida en una perspectiva de transformación política, económica y social real.

LA  TRANSICIÓN  DE  LA  RUPTURA servirá  entre  otros  para 
consolidar, potenciar lo conseguido con  la  extraordinaria victoria popular del 22 
de enero del 2016 que marca una etapa importante en la lucha del pueblo haitiano 
para  recuperar  su  dignidad ultrajada,  su  soberanía  hipotecada,  su  derecho a  la 
autodeterminación ignorado por la comunidad internacional (CORE GROUP) que 
busca, contra la voluntad popular,  imponerle su ley.

A través de este gran movimiento de movilización, que obligó al poder, al CORE GROUP y 
sus aliados a suspender sine die las "elecciones" del 24 de enero, el pueblo haitiano reafirma 
su voluntad de tomar en sus manos su destino y nunca más continuar  tolerando la ingerencia 
de las potencias imperialistas en los asuntos internos de nuestro país y las de otros.

La fecha histórica del 22 de enero 2016 vuelve a confirmar la capacidad del pueblo haitiano 
para decir NO al racismo, No a lo inacceptable y demuestra su voluntad de luchar para que 
nunca más las decisiones relativas a su presente y a su futuro no sean más el monopolio de las 
potencias imperialistas o del CORE GROUP, sino una de sus grandes prerrogativas. Como en 
el tiempo de la esclavitud en que nuestros  ancestros se levantaron  para decir no al sistema 
 esclavista   deshumanizante,  el pueblo haitiano se puso de pie el 22 de enero pasado para 
decir:

1) NO a la ingerencia de las embajadas de los países  del CORE GROUP que dictan su ley al 
"poder de turno" totalmente sumiso;
2)  NO  a  las  "elecciones" amainadas  por  este  poder  títere y  sus  patrones  del  CORE 
GROUP  con el único objetivo de colocar un presidente mucho más servil que, como Jovenel 



Moise,  sea  capaz   de garantizar  de mejor  modo la defensa exclusiva  de sus intereses  en 
detrimento de los de nuestro país;
3) NO  a un país de rodillas, con  dirigentes corruptos , incapaces de erguir su cabeza;
4) NO  a este modo de organización  política, económica y social erigido sobre la injusticia, 
la desigualdad y la exclusión que permite a una pequeña minoría (6%) adueñarse de más del 
80% de los recursos del país mientras que las masas populares  que constituyen la inmensa 
mayoría no poseen casi absolutamente nada.

Es conveniente  subrayar, de paso, la posición muy  valiente expresada en una carta abierta 
dirigida a  las  embajadas  del  "Core  Group"  y  de  la  Unión  Europea con  fecha  del  
miércoles 27 de enero de 2016, por un grupo de  53 ciudadanos y ciudadanas de los paises 
del "Core Group" que viven en HAITÍ.

Este grupo de ciudadanos y ciudadanas ha observado con atención la coyuntura política, las 
practicas  ingerencistas violatorias  de  la  Convención  de  Viena,  de  sus  representantes 
diplomáticos en Haití, la ceguera y la sordera políticas del CORE GROUP que lo llevan a 
apoyar un proceso electoral fraudulento sin futuro. Y ellos rompieron su silencio para dar a 
conocer su desacuerdo, su indignación y su incomprensión de esta actitud. De esta manera 
ellos trascendieron la cuestión de su pertenencia nacional  para llegar  a proyectar sobre la 
arrogancia, el racismo del CORE GROUP, los rayos luminosos de su humanidad profunda. El 
pueblo haitiano acoge favorablemente este posicionamiento y alienta a estos ciudadanos y 
ciudadanas  informados/as  ,  clarividentes  y  respetuosos/as  de  su  derecho  a  la 
autodeterminación, a permanecer en ella. Pues esta postura tan esclarecedora es suceptible de 
incitar al CORE GROUP a corregirse y cesar estas prácticas de ingerencia tan nefastas.

El  movimiento  de  movilización  triunfante  del  22  de  enero  de  2016  y  esta  crisis 
multidimensional que vive nuestro país abren el camino para un nuevo proceso en el plano 
político,  económico  y  social  y  ofrecen   posibilidades  extraordinarias  de  reorganización 
política, económica y social que debemos manejar con tacto. Debemos dar prueba de una 
inteligencia política superior con el fin de aprovechar de la mejor manera estas oportunidades 
y  contornear  los  múltiples  obstáculos  que  están  y  serán  colocados  en  nuestra  ruta  para 
impedirnos llegar allí.

Como ya ha sido subrayado, el 22 de enero que no ha sido explotado en toda su dimensión 
por las fuerzas progresistas, no representa la victoria final sino una primera victoria o una 
victoria  parcial  que debe ser bien administrada,  consolidada,  para conducir  hacia grandes 
victorias  presentes  y  futuras.  Todas  las  organizaciones  políticas,  sociales  en  lucha  que 
contribuyeron a la realización del   22 de enero, tienen el deber de consolidarla a través de 
medidas, acciones apropiadas y en una concertación contínua. Pues el poder reinante, el Core 
Group y sus aliados sorprendidos  empantanados, y abrumados, están ya implementando todo 
lo que esté a su alcance  con la finalidad de sabotear esta victoria. Desde ya proyectan crear o 
construir para su beneficio propio, una especie de caos para intentar justificar un eventual 
despliegue de otras tropas extranjeras.

Con la idea de eliminar las conquistas del 22 de enero, parecen querer aprovecharse de la 
situación de precariedad de la mayoría de la población para intentar comprar la conciencia de 
algunos y enfrentar  entre sí  a gente de la masa de desfavorecidos que comparten las mismas 
condiciones de vida miserables, execrables. Debemos estar vigilantes e impedir por todos los 
medios este enfrentamiento nefasto programado, destinado a conducir  hacia esta eventual 



situación de caos tan  buscada y esperada en vistas a la ejecución de su plan macabro. "No 
hay que olvidar los esclavos no son los dueños de las plantaciones de caña”
La victoria del 22 de enero marca un vuelco en la historia contemporánea haitiana  (día de la 
resistencia de las masas haitianas contra Occidente). Ella es una fractura. Marca el fin de la 
dominación, de la ingerencia, del desprecio, de la arrogancia de las potencias imperialistas y  
el comienzo de una nueva época, por eso debe ser fortalecida. Para ello, debemos:

 I.                  Reforzar la movilización y abrirle el paso al liderazgo popular:

-Continuar y reforzar la movilización en el terreno, único medio capaz de hacer retroceder al 
enemigo y garantizar la victoria final;
-Definir en forma concensuada con todos los actores en lucha, la agenda del gobierno DE 
TRANSICIÓN DE LA RUPTURA (el conjunto de los problemas fundamentales y urgentes 
a tratar durante la transición);
-Encontrar en la concertación y sin demora la mejor fórmula a adoptar para llegar a poner en 
pie  un  gobierno  tal,  que  se proponga  abordar  las  verdaderas  reivindicaciones 
populares llevadas de manera expresa al terreno de la movilización (reducción de precios de 
los  productos  de  primera  necesidad,  trabajo,  comidas  diarias,  educación,  alojamiento, 
cuidados de salud, agua potable, producción nacional, soberanía nacional...)
-Definir su composición y los criterios de elección de las personas que deban integrarlo con 
el  fin  de  evitar  en  su  seno  a  corruptos  patentados,  afectos  al status  quo e  incapaces  de 
favorecer ninguna forma de cambio;
-Construir inmediatamente, con todos los actores en lucha y otros, un FRENTE UNITARIO 
de  rechazo  con  un  PROGRAMA  UNITARIO  de  transición  que  aborde a  la  vez,  los 
problemas coyunturales y  los estructurales.

II.                         Recuperar la soberanía y el prestigio de las instituciones.

-  Tomar  las  medidas  necesarias  para  la  desocupación  del  país  como  lo  reclaman  las 
Resoluciones del Senado de fecha 20 de septimbre del 2011 y del 28 de mayo de 2013;
-Repatriar  el  proceso electoral  y hacer  de manera que el  financiamiento exclusivo de las 
próximas elecciones esté asegurado por el tesoro público para evitar la  digitación del Core 
Group sobre el proceso;
-Poner  en  funcionamiento  la  comisión  de  investigación  independiente  reclamada  por  los 
partidos políticos estafados;
-Crear un espacio de debate nacional  en donde los actores puedan discutir los problemas 
fundamentales  identificados  previamente  y  otros,  a  fin  de  encontrar  soluciones  viables 
duraderas, susceptibles de permitir una verdadera reorganización política, económica, social 
y cultural;
-Restaurar el prestigio  dañado de las instituciones como la Justicia, la Policía, aquellas que 
tienen  el  deber  de  luchar  contra  la  corrupción,  de  auditar  etc.,  pero  que  han  sido  tan 
desacreditadas e instrumentalizadas particularmente por el poder actual, que necesitamos esto 
para permitirles finalmente cumplir con su misión.

III.               Asegurar la autonomía del país a nivel económico:



  -Realizar una verdadera reforma fiscal que permita ampliar la recaudación fiscal, repatriar el 
60% de los impuestos no cobrados a los ricos, vuelta a la tarifa aduanera de productos tales 
como el arroz, los frijoles, la harina etc.(el arancel del arroz y  de los frijoles pasó del 50% a 
3% en 1995),  regresar  con el  arancel  basado en el  volumen de productos importados (el 
sistema de quotas de importación), aumentar el impuesto sobre las ganancias y los ingresos 
de los ricos;
- Limitar los gastos del Estado relativos a la compra de automóviles de lujo, a los préstamos, 
gastos  de  viajes  escandalosas,  encuentros  inútiles  muy  costosos  y  los  viajes  inútiles  a 
repetición;
- Auditar la gestión del equipo en el poder durante estos 5 últimos años;
- Repatriar los ministerios de comercio, de finanzas, de agricultura en vistas a que cumplan 
con  su  verdadera  misión  y  sustraerlos  del  dominio  de  los  expertos  del  FMI,  del  Banco 
Mundial, de la USAID, de las embajadas, etc.: control de los precios y de la calidad de los 
productos  y  de  los  servicios;  subvenciones  a  los  productores  agrícolas,  protección  de  la 
producción nacional (volver a la tarifa aduanera inicial de los productos);
- Evaluar nuestros recursos mineros y formar cuadros haitianos para su gestión y explotación.
 

          
IV.                         Inscribir prioritariamente la educación en la agenda del gobierno de 
transición:

- La educación será considerada de manera estratégica, a todos los niveles (preescolar, 
fundamental, secundaria, profesional, técnica y superior), como la prioridad de las 
prioridades del gobierno. Ella debe en este sentido retener, en el marco de la aplicación del 
Pacto nacional,  el 35% del presupuesto nacional con el fin de llegar a una verdadera reforma 
educativa, orientada como lo reclaman el PROCEDH, el REPT...., hacia el desarrollo de un 
sistema público de educación que asegure verdaderamente la gratuidad de la escuela a todos 
los niveles, un tratamiento equitativo (ayudas sociales, salario de base de 50.000 gourdes, 
aplicación de la escala salarial, materiales pedagógicos, cafetería en las escuelas y en las 
universidades...) centros de formación inicial y contínuo al nivel de cada departamento, 
construcción de escuelas públicas modernas, programas escolares adaptados, biblioteca 
municipal por comuna (Mediatecas...); para ello la continuidad de la movilización de los 
alumnos, de los estudiantes, de los docentes, de los padres y del pequeño  personal 
administrativo a todos los niveles se revela imperativo;
- Establecer jardines botánicos en los 10 departamentos del país, valorizar la educación 
medioambiental, el conocimiento de las especies endémicas a preservar en el territorio, y la 
promoción de un turismo ecológico.

En definitiva, l´ UNNHOH llama la atención del público en general y la de los actores 
políticos y sociales en lucha sobre la necesidad de una TRANSICIÓN DE LA 
RUPTURA que permitirá  sentar las bases del cambio deseado por las masas populares 
desfavorecidas en lucha por una Haití equitativa, soberana que permita a todos y a todas vivir 
a partir de este momento en la dignidad (económica, política, y social). Pero todos nosotros 
sabemos que este sueño legítimo de cambio fue siempre pisoteado y ahogado por las 
maniobras desleales de algunos/as, políticos/as haitianos/as ayudados/as por los 
sepultureros/as profesionales de los sueños populares de cambio, a nivel de la comunidad 
internacional.



Estos conspiradores a nivel nacional e internacional están ya hoy actuando, utilizando todas 
las estratagemas posibles para intentar llegar a una transición de la continuidad descartando 
cínicamente como siempre, a las masas populares y sus reivindicaciones.

L´UNNOH quiere  lanzar una advertencia alertar a todos los actores implicados (G8, G30, el 
Espacio  de  Resistencia  Patriótica,  a  aquellos  que  en  el  Palacio  Nacional,  negocian  sin 
legitimidad y contra el pueblo,...) para que no se compremeten en cualquier iniciativa que se 
dirija hacia una transición de la continuidad. UNNOH invita a las masas desfavorecidas, a 
todos aquellos que apoyan su lucha y que militan por otro Haití a la mayor vigilancia.

 

 
 
Por el Buró Ejecutivo de la UNNOH :     
 
               Mona Bernadel                                                                   Ebens Cadet
Secretaria de los Asuntos Jurídicos                                Responsable de la Coord. Com. de 
Puerto Príncipe
 
                                              
 
                                                  Josué Merilien
                                             Coordinador General


